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por las horas de lecturas compartidas.
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Mara

Mi nombre es Mara. No es un nombre co-
mún, pero mamá me llamó así por los ma-
rabúes, que son unas aves gigantes que se 
parecen a las cigüeñas. Ella las conoció en 
un libro de historias de su abuela y decidió 
cortar el nombre: quedó Mara. 

Tengo 9 años. Mamá se tuvo que ir a tra-
bajar en otro país, lejos de nosotras, y vivo 
desde hace casi tres años con mi abuela Tita. 
Ella es mi súper abuela, teje bufandas y las 
vende los domingos en el pueblo. También 
cocina delicioso, especialmente el pan de ca-
nela. Hace algunos sábados la ayudé a prepa-
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rar uno y terminé muy enmelada. Nos diver-
timos como locas. 

Mi abuela es también una exploradora: 
se conoce al derecho y al revés el bosque y 
sus animales. Tiene como 60 años y pico, 
ese «pico» dice ella que es el IVA. Yo, en 
cambio, pienso que no tiene edad porque 
jamás se cansa; recuerdo que un día juga-
mos rayuela en el patio y nos ganó a Male 
y a mí. Además, cuando dábamos camina-
tas por el bosque, ella iba siempre adelan-
te, aunque había perdido mucho la vista 
porque sufre de diabetes, con e, como dice 
el doctor. Es que tiene la sangre dulce, por 
eso se le acercan siempre los pájaros y tam-
bién las abejas.

Vivimos en una casa pequeña pero muy 
linda, en las faldas del Antisana, el Gigante 
Blanco. Mi escuela queda cerca de nuestra 
casa. Male, mi vecina, es mi mejor amiga: 

jugamos hasta agotarnos, vamos seguido al 
bosque, nos fascina bailar. 

Me gusta mezclar el canguil con papas fri-
tas y acompañarlo con helado de mora, aun-
que Male me dice que nada de eso combina.

Tengo miedo a los rayos y truenos, tam-
bién a la oscuridad. A veces le pido a Tita 
que me deje dormir con la luz prendida. 
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Además, tengo pánico a las culebras, aun-
que nunca he visto una en vivo y en directo.

Detesto que la gente duerma con medias, 
odio las coles de bruselas y la remolacha.

Cuando sea grande, quisiera ser veterina-
ria para poder salvar a perros como Gaspa-
rín, mi pequinés, que fue atropellado y ja-
más se recuperó.

Mi mamá se fue antes de que yo cumplie-
ra 7 años a trabajar en otro país. Nunca es-
tuve de acuerdo con su decisión, aunque ella 
se fue «para darnos lo mejor», según decía, 
pero para mí lo mejor serían sus abrazos.

Nunca conocí a mi padre. Tita me contó 
alguna vez que era buena gente, pero que un 
día desapareció y no volvimos a saber de él. 
Nunca he visto su cara, ¿tendré algo de él?, 
tal vez sus ojos, porque mamá tiene los ojos 
grandes y yo soy medio china.

El bosque

Desde que se fue mamá, los cumpleaños que 
me ha celebrado Tita ¡han sido lo máximo!

Recuerdo que, cuando cumplí 7 años, Tita 
me llevó al bosque. Quería que conociera el 
Árbol de los Secretos, su lugar preferido cuan-
do ella era niña. Salimos temprano de casa, ya 
que no podíamos estar afuera cuando cayera 
la noche, pues sus ojos no veían como antes. 
Apenas partimos vimos el Antisana, gigante y 
hermoso, y Tita me dijo que disfrutara de esa 
maravilla, pues ese nevado suele ser capricho-
so y no se deja ver a menudo. Ese día estaba 
completamente despejado, así que nos detuvi-
mos a gozar de su vista.




